
IGLESIA EN ACCIÓN

LA MISIÓN DE LA IGLESIA



El llamado de la iglesia es vivir y proclamar el cielo 
en la tierra. La iglesia es una comunidad
de gente que vive, anuncia y pasa a otros la pene-
trante shalom de Dios. Debido a que Pablo llama 
a la iglesia el Cuerpo de Cristo (1 Corintios 12), la 
iglesia no sólo está allí para predicar a Cristo un 
domingo por la mañana, sino para parecerse y ac-
tuar como Cristo en este mundo.

La iglesia debe vivir como Cristo vivió. Si ese fue-
ra el caso, Mahatma Gandi se hubiera unido al 
cristianismo. Él dijo una vez: “Me gusta tu Cristo, 
pero no me gustan tus cristianos. Tus cristianos 
no se parecen en nada a tu Cristo”.1 Mientras la 
iglesia predique a Cristo, pero no se parezca a Él 
en su esencia, acciones, y ADN, la iglesia no puede 
ser la que Dios tenía en mente.

Una iglesia que se parece a Jesús no se limita a te-
ner servicios, sino que se involucra en la sociedad 
en todos los niveles. “No solo se trata de salvar 
almas, sino de ver que el pobre sea alimentado y 
libertar a los oprimidos. Se trata de preocuparse 
por el huérfano y proveer educación para nues-
tros niños. Se trata de desafiar ideologías que se 
oponen a la verdad bíblica. Se trata de efectuar 
cambios en las políticas públicas y en la creación 
de sistemas sociales que estén alineados con las 
intenciones de Dios para este mundo. Se trata de 
ver cómo su reinado se desarrolla en cualquier lu-
gar del mundo donde ponemos nuestros pies.” 2

La iglesia debería parecerse y actuar como Jesús a 
través de proclamar y vivir el reino de Dios
y expandiéndolo en todo el mundo. „La iglesia 
está llamada a ser lo que el mundo está llamado a 
ser en última instancia .” 3
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Para proveer un entendimiento practico de lo que 
es la iglesia, aquí tenemos cuatro principios que 
contribuyen a desarrollar una iglesia saludable 
que vive como Jesús lo hizo: Compartir – Inspirar 
– Crecer – Servir.

COMPARTIR – QUEREMOS COMPARTIR NUES-
TRAS VIDAS CON PERSONAS QUE AÚN NO SON 
PARTE DE NUESTRA COMUNIDAD.

Compartir se trata de ser parte de la vida de otras 
personas que no pertenecen a la iglesia. Una igle-
sia no debe esconderse del mundo, sino vivir en-
carnado como el cuerpo de Cristo. La iglesia imita 
Jesús si vive la encarnación cuando Jesús vino al 
mundo y „habitó entre“ nosotros (Juan 1:14). Pe-
terson parafrasea este pasaje de la siguiente ma-
nera: “Jesús se mudó a nuestro vecindario” 4.

“Dedique más tiempo a escuchar, comer y jugar 
con las personas del lugar en el que vive. Trabaje 
no solo para identificarse con la gente de cierto 
lugar, sino conviértase en uno de ellos”5. Jesús vi-
vió entre la gente durante treinta años antes de 
cumplir tres años de ministerio público. Ya sea 
en el trabajo, por un pasatiempo o a través de la 
vida comunitaria, estamos llamados a unirnos con 
otros cristianos y vivir entre la gente que Dios nos 
ha enviado a amar. 
“Quizás el costo más alto del ministerio encarna-
do es elegir identificarse con una sola persona, o 
un lugar. La elección está en el corazón mismo de 
la encarnación. Como solía decir John Perkins, cla-
var los pies en el suelo limita los horizontes y pue-
de sentirse como una dedicación a la pequeñez.”6

Elegir vivir entre la creación de Dios puede hacer-

nos sentir que estamos limitados cuando damos 
prioridad a vivir la vida cotidiana y mundana en el 
mismo lugar. “Es difícil no tener planes, no orga-
nizar personas cuando se trata de una situación 
urgente y sentir que no estás trabajando directa-
mente para el progreso social. Pero cada vez me 
pregunto más y más si lo primero no debería ser 
conocer a las personas por nombre, comer y beber 
con ellos, escuchar sus historias y contarle las nu-
estras y hacerle saber con palabras, apretones de 
manos y abrazos
que no solo te agradan, sino que realmente los 
amas“. 7

Estar en misión y la idea de encarnación son en el 
corazón de lo que es la iglesia para Frost y
Hirsch: “En nuestra opinión, la iglesia debería ser 
misionera en lugar de institucional. La iglesia de-
bería definirse en términos de su misión – tomar 
y encarnar el evangelio en un contexto cultural 
especifico”. 8 El primer principio, Compartir, mu-
estra que los cristianos no están en contra de las 
culturas, ni tampoco quieren crear su propia cul-
tura, sino desean transformar la cultura en la que 
viven. Dios ama al mundo entero (Juan 3:16).

INSPIRAR – QUEREMOS INSPIRAR A LAS PERSO-
NAS A SEGUIR A JESÚS

Los cristianos han estado profundamente conven-
cidos por más de 2,000 mil años que Jesucristo, 
su vida, sus palabras y sus acciones han cambiado 
este mundo para siempre. La misión de la iglesia es 
inspirar a las personas de todas las naciones, oríge-
nes, de cualquier nivel académico y estatus social a 
seguir a Jesús. (Mateo 28:19)

El método de Jesús para cambiar el mundo fue 
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novedoso. Incluso Napoleón Bonaparte tuvo que 
admitir: „Conozco a los hombres y les digo que Je-
sucristo no es un simple hombre. Entre él y todas 
las demás personas del mundo no hay punto de 
comparación. Alejandro, César, Carlomagno y yo 
fundamos imperios. Pero ¿en qué descansamos las 
creaciones de nuestra genialidad?
Sobre la fuerza. Jesucristo fundó su imperio sobre 
amor; y a esta hora millones de personas estarían 
dispuestas a morir por Él”. 9 El enfoque de Jesús 
para compartir el amor de Dios y crear un mundo 
nuevo no era común. Él cambió la dinámica del po-
der, no a través de una demostración de poder, sino 
a través del amor, la vida compartida y fomentando 
la irrupción del shalom de Dios. El gran científico y 
ganador del premio Nobel, Albert Einstein expresa 
su entusiasmo por Jesucristo de la siguiente ma-
nera: “Nadie puede leer los evangelios sin sentir la 
presencia de Jesús. Su personalidad palpita en cada 
palabra. Ningún mito está lleno de una vida como 
la de Él10”.

Jesús nos enseñó que tenemos un Dios que está 
por nosotros y no contra nosotros. Nos mostró que 
es posible más de lo que podemos imaginar y nos 
ayuda a cambiar nuestros contextos y a expandir 
nuestras mentes para abrazar la mentalidad del 
reino. Él vino a proclamar y vivir el reino de Dios. Je-
sús no quiso crear una nueva religión, sino que vino 
a iniciar una revolución política, social, económica 
y espiritual que transformara el mundo. Un mundo 
que se caracterice por el amor, esperanza, gozo y 
perdón. Un mundo provocado no por la fuerza, sino 
por la inspiración. La iglesia debe inspirar al may-
or número de personas posibles a seguir a Jesús, 
quien alteró la trayectoria del mundo a través de su 
amor, vida, muerte y resurrección.

CRECIMIENTO - QUEREMOS AYUDAR A LAS PER-
SONAS A ENCONTRAR EL LUGAR DONDE PUE-
DAN CRECER ESPIRITUALMENTE. 
La iglesia no es simplemente un lugar donde las 
personas deberían ser inspiradas a seguir a Jesús, 
pero también debería ser un lugar donde puedan 
crecer espiritualmente. Una iglesia saludable nos 
permite descubrir una familia y nos da la seguridad 
y la guía para profundizar nuestra fe. “Por tanto, 
dejando ya los rudimentos de la doctrina de Cristo, 
vamos adelante a la perfección” (Hebreos 6:1).

En Efesios, el apóstol Pablo explica cuán valio-
so es el crecimiento espiritual para los cristianos. 
A través del crecimiento espiritual, aprendemos 
más sobre el llamado de Dios para nuestras vidas 
y el poder con el que Dios puede obrar en nosotros 
(Efesios 1:17). Al mismo tiempo nos permite resistir 
los dardos del enemigo y vivir una vida victoriosa 
(Efesios 6:10-18), en la cual “ya no seamos niños 
fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento 
de doctrina, por estratagema de hombres que para 
engañar emplean con astucia las artimañas del er-
ror” (Efesios 4:14).

A medida que crecemos en nuestra fé, entende-
mos lo que es bueno y lo que no lo es, y estamos 
seguros de cómo vivir plenamente nuestro llama-
do. Dios gana más terreno en nuestras vidas y nos 
ayuda a vivir desde una identidad que acepta que 
somos hijos amados por Dios (Efesios 5:16-19). Qui-
zá la promesa más hermosa que recibimos al crecer 
espiritualmente es que Dios hará mucho más de lo 
que pedimos o podemos imaginar, según el poder 
que actúa en nosotros” (Efesios 3:20).

“Al final, es importante recordar que no podemos 
convertirnos en quien tenemos que ser, si segui-
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mos siendo lo que somos”.11 Nuestro crecimiento 
espiritual es un proceso constante. No llegaremos 
a un punto final ni creceremos dejando fuera la ca-
pacidad de mejorar. “Llegar a ser como Cristo es un 
proceso largo y lento”.12 Una iglesia saludable fo-
menta el crecimiento de las personas en todas las 
fases y etapas de la fé. Ninguna etapa es mejor que 
otra: cada individuo es capaz de enseñar, aprender 
y crecer en conjunto con su comunidad.

SERVIR – QUEREMOS SERVIR A OTROS.
Servir se trata de usar nuestras vidas para cuidar 
a los demás en nuestra comunidad y en este mun-
do. Como cristianos, somos llamados a ser la luz 
y la sal del mundo (Mateo 5:13-16). La iglesia debe 
ser conocida por su amor a otras personas – no 
es una organización que existe para sus propios 
miembros. La iglesia no ha sido llamada para ve-
nir a un lugar, tomar un asiento y solamente escu-
char, sino que ha sido llamada a salir y a servir a 
las personas. Dios no quiere bendecir a su pueblo 
para su propio bien, sino que les da poder para ser 
una bendición para todas las personas (Génesis 
12:2).

La tarea de la iglesia no es solo predicar las bue-
nas nuevas, sino también vivir las buenas nuevas 
al atender a las necesidades de una comunidad. 
Cuidar su comunidad puede comenzar abordan-
do las siguientes necesidades de las personas: (1) 
necesidades físicas; (2) necesidades espirituales/
morales; (3) necesidades sociales/relacionales; (4) 
necesidades emocionales; (5) necesidades educa-
cionales; (6) necesidades de formación/tutoría.13

“El cristianismo debe ser una fuerza que se mueva 
hacia afuera, y una comunidad cristiana debería 
existir ‘para otros’. Ese es todo el sentido de una 

comunidad cristiana. Una comunidad cristiana 
que gasta todos sus recursos en la construcción 
de una campaña para sus propias necesidades o en 
un programa educativo o juvenil para sí mismos, 
ha dejado al cristianismo en una situación crítica. 
Una comunidad cristiana existe para el bien de los 
demás y no su propio bien. 14 El principio de servir 
requiere que la iglesia esté activa, no solo dentro 
de sus cuatro paredes”.

“Las misiones son más que sólo hacer buenas 
obras por las personas. Es un medio principal para 
ayudar a las personas a ver lo que realmente es 
un cristiano”.15 El verdadero servicio a menudo 
nos invita a salir de nuestra zona de confort, por-
que requiere que nos unamos completa y hones-
tamente a nuestra comunidad con desconocidos. 
El servicio, sin embargo, define completamente 
quienes somos como cristianos.
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SER NACIDOS DE NUEVO

Para entender verdaderamente la visión y misión 
de la iglesia, necesitamos enamorarnos del men-
saje del reino de Dios y ver el panorama completo 
que nos motiva a ser la iglesia. “Se le preguntó a 
Ivan Illich cuál es la manera más revolucionaria 
para cambiar a la sociedad. ¿Es una revolución vio-
lenta o una reforma gradual? Ninguna de las dos. 
Si quieres cambiar la sociedad, entonces debes de 
contar una historia alternativa, concluyó”.16 Si 
queremos cambiar la iglesia, también necesita-
mos una historia alternativa. Esta historia alter-
nativa es el reino de Dios.

Una iglesia saludable puede ser resumida en 4 pa-
labras: Compartir – Inspirar – Crecimiento – Servi-
cio. Éstas cuatro palabras no se refieren a la me-
todología (ya que la iglesia ve de diferente forma 
los diferentes contextos), sino se trata de la esen-
cia de lo que significa ser el cuerpo de Cristo en 
este mundo.

“La iglesia parece estar en el mismo lugar donde 
Dios estuvo hace 2,500 años: tergiversado, acu-
sado de intolerancia, retratado como alguien de 
mente cerrada, enamorado del poder, interesado 
solo en edificios, listo para golpear a los sucios y 
pecadores, demasiado ocupado con el sexo y lis-
to para brindar apoyo a guerras injustas…Y debe-
mos hacer lo que Dios hizo, como Cristo nos or-
denó y nos dio ejemplo: debemos ser nacidos de 
nuevo. Conviértete en nada, sin fuerza, sin poder, 
sin medios. Nosotros debemos resurgir y crecer 
de nuevo en el lugar donde estamos destinados 
a servir. Entiéndalo, aprende de él, ámelo, escú-
chelo, espere 30 años antes de hablar. 17 La iglesia 
occidental necesita nacer de nuevo.

Un reportero de un periódico occidental le pre-
gunto una vez a Mahatma Gandhi: “Señor Gandhi, 
¿podría decirnos en una oración corta cuál es su 
mensaje? Gandhi respondió: “Mi vida es mi men-
saje”.18 Hagamos que la vida de la iglesia vuelva a 
ser el mensaje.
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